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Voces
de mujeres
Gregorio Monge

Las mujeres que hablan desde Las visi­
tantes, libro de poemas con el cual Myriam
Moscona obtuvo el Premio Aguascalientes
correspondiente al 1988, conservan el cal­
culado misterio, la ambigüedad en el gesto,
lacultivada inocencia de esas hembras terri­
bles del desierto, protegidasde la crueldad
solar por pesados ropajes de lana oscura.
Para desnudarlas, Myriam se vale de un de­
cantado proceso al fin del cual quedan sólo
la voz y sus prodigios: la máscara que da
testimonio del exilio en susmúltiples varian­
t~s : exiliodel Paralso, ya presente desde su
Ultimo jardín (El Tucán de Virginia, 1983);
exiliode la tribu, debidoal ejercicio de la fe­
mineidad enununiversodonde el varón pre­
tende ser el centro; exilio de la sangre en
búsqueda constante de ralees que se en­
cuentran en todas partes y en ninguna.

En todos los casos, la voz de Myriam
Moscona se templa con serenidad trágica y
su verso avanza con envidiable seguridad.
Sus construcciones tienen la esencialidad
del desierto con su luna menguante o de la
" mirada silenciosa de las mujeres de San
Juan Chamula". Con Las visitantes, Myriam
Moscona demuestra unavezmásquela po­
esía escrita por mujeres en nuestro país se
empeña, enmayoro menormedida, en tor­
cerel cuello al cisne de la retórica. Ahíestán
para demostrarlo la poesía sustantiva de
Elva Macías, el trazo seguro de Verónica
Volkow, o el hallazgo de las cosas por su
nombre en Silvia Tomasa Rivera. En el pa­
norama actual de la poesía mexicana, asisti­
mosa unacruzada, quelasmujeres encabe­
zan, para combatir la falsa idea de que la
escritura de las mujeres está destinada a
permanecer enunafemineidad prefabricada.
En Myriam Moscona, el verso esencial y
tenso, límpido y nervioso, ni mitiga la herida
ni adorna el paisaje:

UNA MUJER

Oculta su corazón
para caminar en el desierto
Dibuja su sexo en la arena
y espera la oscuridad

De ahí que Myriam Moscona no instigue a
la piedad para la " mujercita" ni dé lugara la
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autocomplacencia. Ser mujer es, para cada
una de Las visitantes, la forma másdifícil de
permanecer sobre el planeta; su heroísmo
consiste, entonces, en caminar con ese
paso casi imperceptible de las mujeres de
Tánger, con la seguridad de que el camino
es siempre hacia el interior. El drama de Lot
- interpretado en uno de los mejores poe­
mas de la colección- no lo es tanto si pen­
samos en queesa inmovilidadaparente, esa
pasividada la queparece condenar a la mu­
jer un discurso masculino de siglos, se en­
cuentra la fuerza femenina, su arraigo a la
tierra y a las cosas. Jules Michelet, quizá el
primerfeminista denuestra modernidad, en­
contró que la gramática privilegiaba a la mu­
jer desde el sexo de Su Majestad, la Histo­
ria. El hombre, agregaba Michelet, lucha y
caza; la mujer intriga y sueña. Si ella renun­
ciaa esa posibilidad devidencia, será derro­
tada como esas mujeres que se han resig­
nado a matar al amante imaginario y a
domar el deseo con las agujas de tejer.

Ya en Último jardín. Myriam Moscona ha­
bía demostrado su capacidad para construir
un volumen unitario, donde tono y tema se
entretejían de manera sólida y armónica. En
Las visitantes esacapacidadde composición
sehadepurado para ofrecernos un libro po­
blado por velos y fantasmas. Fantasmas lu­
minosos y vivos, porque sólo la mujer y la
poesía permiten laexistencia de esa hermo­
sura aberrante. A través del trazo preciso
de sus " Lienzos" , " Mitos" y "Retratos",
Myriam Moscona ofrece no un libro para
mujeres sinodesde lasmujeres. La aparición
de Las visitantes coincidió con la del volu­
men de prosas Restos y cenizas (UNAM,
Textos de Humanidades, 1988) de Magaly
Martínez Gamba. En esos textos, como en
Las visitantes, las mujeres son trágicas por­
que han aceptado la tarea de mirare ir más
allá. Y Las visitantes de Myriam Moscona,
esos fantasmas despiertos a su conjuro,

desde el mapasincicatrices de suhija Nata­
lia, hasta la canción de la experiencia dedi­
cada a Enriqueta Ochoa, se embozan como
la fémina de edad indefinible que nos mira
-en la portada del libro- desdela cámara de
Pedro Valtierra, para ofrecernos una y otra
vez el desafío de despojarla de sus velos. O

MyriamMoscona. Las visitantes. México. Editorial
Joaquín Mortiz. 1989, 70 pp.


